
TEXTOS DE ARISTÓTELES PARA LECTURA Y COMENTARIO

Crítica a la teoría de las Ideas:

1. “Pero la  aporía más importante  con la  que cabe enfrentarse es  ésta:  ¿de qué sirven las  
formas o Ideas para entender y explicar las cosas sensibles…? Desde luego, no son causas de  
su movimiento ni de cambio alguno suyo. Pero es que tampoco aportan ayuda alguna ni en 
orden a la ciencia de las demás cosas: no son, en efecto, sus esencia pues si lo fueran estarían  
en ellas, ni tampoco respecto de su ser, toda vez que no son inmanentes a las cosas que de  
ellas se dice participan. Y es que, ciertamente, las demás cosas no pueden provenir de las  
formas en ninguno de los sentidos en que usualmente se dice «provenir de». Y decir, a su vez,  
que las formas son modelos y que las cosas participan de ellas no es sino decir palabras  
vacías de significado y formular metáforas poéticas”.
(Metafísica I)

Conocimiento: 
2. “Por naturaleza los animales nacen dotados de sensación; y ésta engendra en algunos la  

memoria, mientras en otros no. Y por eso los primeros son más aptos para aprender que lo  
que no pueden recordar…Los animales viven con imágenes y recuerdos y pueden así tener 
experiencia. En cambio, el género humano dispone, además, de arte y del razonamiento.
Del recuerdo nace en los hombres la experiencia, pues muchos recuerdos de la misma cosa 
llegan a constituir una experiencia. Y en cierto modo, la experiencia parece semejante a la  
ciencia, pues ésta llega a los hombres a partir de la experiencia…, ya que, en efecto, nace  
cuando de muchas observaciones singulares de la experiencia surge una noción universal  
sobre los casos semejantes”.   (Metafísica)

3. “De las sensaciones no consideramos que ninguna sea sabiduría ni ciencia, aunque ellas sean  
los conocimientos más autorizados de los objetos singulares en cuanto tales; pero no dicen el  
porqué de nada; por ejemplo, por qué es caliente del fuego, sino tan sólo que es caliente”.  
(Ídem)

Teoría de las causas:

4. “Es preciso adquirir la ciencia de las primeras causas y principios pues, en efecto, decimos  
que  sabemos una cosa cuando creemos conocer su causa primera. Y las causas se dividen en  
cuatro, una de las cuales decimos que es la substancia y esencia…;otra la materia o el sujeto;  
la tercera aquella donde procede el principio del movimiento, y la cuarta. La que se opone a  
ésta,  es  decir,  la  causa  final  o  el  bien,  pues  este  es  el  fin  de  cualquier  generación  y 
movimiento. Aunque hemos tratado suficientemente de las cusas en la Física, recordemos, sin  
embargo, a los que se dedicaron antes que nosotros al estudio de los entes y filosofaron sobre  
la verdadera realidad, pues es evidente que también ellos hablaron de ciertos principio y  
causas. Esta revisión será útil para nuestra actual indagación; pues o bien descubriremos  
algún otro género de causa, o tendremos más seguridad en las que acabamos de enunciar”.  
(Metafísica)

El movimiento:
5. “Habiendo quedado ya distinguido, dentro de cada género, lo que es en acto (entelequia) y lo  

que es en potencia, el movimiento es el acto de lo que está en potencia en tanto que tal: por  
ejemplo, la alteración ese el acto de lo alterable en tanto que alterable; el crecimiento y la  
disminución lo son de lo que es capaz de crecer y de  disminuir…;la generación lo es de lo  
generable y de corruptible; el desplazamiento de lo desplazable.



Que esto es el movimiento resulta evidente por lo siguiente: en efecto, cuando lo edificable –
en cuanto decimos que es tal- se actualiza, se está edificando, y en esto conste la edificación.  
Y lo mismo cuando se aprende, se cura, se salta o envejece”. (Física)

Antropología:
6. “El alma es  aquello  por  lo  que vivimos,  sentimos y  razonamos primaria y  radicalmente.  

Luego habrá de ser definición y forma específica, que no materia y sujeto. En efecto, dado  
que, como ya hemos dicho, la entidad se entiende de tres maneras, -bien como forma, bien 
como materia, bien como el compuesto de ambas, y que por lo demás, tal materia es potencia 
mientras que la forma es entelequia, y, puesto que, en fin, el compuesto de ambas es el ser  
animado,  el  cuerpo  no  constituye  la  entelequia  del  alma,  sino  que,  al  contrario,  ésta 
constituye  la  entelequia  de  un  cuerpo,  Precisamente  por  esto  están  en  lo  cierto  cuantos 
afirman que el alma ni se da sin un cuerpo ni es en sí misma un cuerpo. Cuerpo, desde luego,  
no es, pero sí algo del cuerpo.” (Acerca del Alma)

La buena vida:

7. “Algunos creen que los hombres llegan a ser virtuosos y buenos por naturaleza, otros por el  
hábito, otros por la enseñanza y el razonamiento. Ahora bien, está claro que la parte de la  
naturaleza no está en nuestras manos alcanzarla, sino que está presente en aquellos que son  
verdaderamente afortunados por alguna causa divina, El razonamiento y la enseñanza no  
tienen, quizá, fuerza en todos los casos, sino que el alma del discípulo, como tierra que ha de 
nutrir la semilla, debe primero ser cultivada por los hábitos…Por eso, la educación y las  
costumbres de los jóvenes deben ser reguladas por las leyes, pues cuando son habituales no  
se hacen penosas.” (Ética a Nicómaco).

El fin último del hombre:
8. “Después de haber tratado acerca de las virtudes, la amistad y los placeres, nos resta una 

discusión sumaria acerca de la felicidad, puesto que la hemos colocado como fin de todo lo  
humano (…)
Dijimos  que  la  felicidad  no  es  un  modo de  ser,  pues  de  otra  manera  podría  pertenecer  
también al hombre que pasara la vida durmiendo o viviera como una  planta…Ya que esto no  
es  satisfactorio,  la  felicidad  ha  de  ser  considerada,  más  bien,  una  actividad,  como  ya 
explicamos antes. Y si, de las actividades, unas son necesarias y se escogen por causa de  
otras, mientras que otras se escogen por sí mismas, es evidente que la felicidad se ha de 
colocar entre las cosas que son deseables por sí misas y no por causa de otras”. (Ética a 
Nicómaco)

9. “Si la felicidad es una actividad conforme a la virtud, es razonable que la máxima felicidad  
sea una actividad de acuerdo con la virtud más excelsa, y ésta será una actividad de la parte  
mejor y superior del hombre. Ya sea, pues, el intelecto, ya otra cosa, lo que, por naturaleza,  
parece mandar y dirigir y poseer el conocimiento de los objetos nobles y divinos, siendo esto  
mismo la parte más divina que hay en nosotros, su actividad de acuerdo con la virtud que le  
es  propia  será  la  felicidad  perfecta.  Y  esta  actividad,  como ya  ha  quedado  dicho,  es  la 
actividad  de  la  mente  que  es  puramente  contemplativa…Ella,  entonces,  será  la  perfecta  
felicidad del hombre.” (Ética a Nicómaco)


